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A muchas personas les encanta izar la bandera, 
especialmente al celebrar el Día de la Indepen-
dencia o algún otro día de celebración nacional. 
Otros la mantienen enarbolada todo el tiempo. 
No les interesa izar cualquier bandera: debe ser la 
bandera nacional. Lo cierto es que son naciona-
listas; tienen orgullo de su patria. Quieren que el 
mundo sepa quiénes son y qué representan.

En los últimos años, en los Estados Unidos he-
mos visto que en muchos lugares en la zona sur 
del país ondea la bandera de los Estados Confe-
derados de América (fue un país formado por los 
once estados meridionales que se separaron de los 
Estados Unidos de América entre 1861 y 18651). 
Al izarla, se busca representar algo. En el pasado, 
esa bandera representaba a un país que luchó por 
su independencia e ideales. La revolución fracasó, 

y los estados y sus ciudadanos continuaron for-
mando parte del país que trataron de escapar. Es 
posible que algunos que todavía hoy izan esta 
bandera lo hacen por razones sentimentales. Tal 
vez sus antepasados se unieron a la causa. Pero 
hoy el hecho de izar la bandera de la confede-
ración ha llegado a ser un asunto controvertible. 
El capitolio del estado de Alabama removió la 
bandera por consideración a los reprimidos por el 
régimen que representaba. Ya que algunos procla-
man que no se debe usar la bandera confederada, 
otros reaccionan y están decididos a demostrar 
que sí la pueden usar. En todo esto, resalta el he-
cho de que la bandera representa algún tipo de 
declaración.

¿Y nosotros, los cristianos? ¿Representamos 
nuestra causa? ¿Estamos dispuestos a declarar 
nuestra lealtad a los que nos rodean? ¿Verdadera-
mente deseamos que el mundo sepa qué creemos 
y en quién? Es fácil representar a Cristo cuando 
los que nos rodean concuerdan con nuestra posi-
ción, pero ¿qué sucede cuando existe oposición y 
nos ridiculizan? ¿Podemos siempre mantener en 
alto la bandera?

¿Cuál bandera debe ondear el cristiano? Mateo 
5:16 identifica una de ellas: “Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean vues-
tras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 
que está en los cielos”.

En Juan 13:35 se encuentra otra: “En esto co-
nocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos con los otros”.

Seguir el siguiente versículo, que está relacio-
nado con el que acabamos de leer, a veces nos 
trae críticas: “Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced 
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¿Cuáles normas y procedimientos debe usar el 
cristiano para buscar su cónyuge? Si sigue el mo-
delo de la sociedad, no debe sorprenderse si el 
resultado es similar al de ellos.

Como cierto hombre dijo a sus hijos: “Si viven 
como el mundo, tendrán los problemas del mun-
do”. Muchos que dicen ser cristianos viven según 
el mundo. Y ¿cuál es el resultado? El porcentaje 
de matrimonios que terminan en divorcio es si-
milar entre cristianos profesos y los impíos.

En este artículo queremos enfocar los métodos 
positivos que nuestros jóvenes deben considerar 
al buscar su compañero de vida.

Este es un asunto del hogar, pues creemos que 
los padres deben estar involucrados y ser consulta-
dos en esta decisión tan importante. Presentamos 
algunos principios básicos para tu consideración:

1. El noviazgo cristiano contra el 
enamoramiento

Si el joven sale con su novia solo para diver-
tirse y socializar, a menudo conduce a una vida 
despreocupada, egoísta, y pecaminosa. Lo llaman 
una cita casual. Así se enamoran en el mundo. A 
este enamoramiento le falta el enfoque correcto 
y la seriedad tan necesaria al buscar un cónyuge. 
Lo triste es que si este enamoramiento es la única 
base para el matrimonio, solo abre el camino al 
divorcio y las segundas nupcias.

El noviazgo cristiano comienza con un deseo 
serio de hallar la voluntad de Dios al buscar un 
compañero para la vida. Claro, puede haber citas 
en el noviazgo. Y no todos los noviazgos termi-
nan en matrimonio. Pero cuando todo se hace en 
el temor de Dios, ambos pueden discernir la vo-
luntad de Dios, y en el proceso, respetan el cora-
zón y las emociones del otro.

2. El respeto y la pureza en el 
noviazgo

Si somos respetuosos, mostraremos buenos 
modales y un comportamiento digno. El respeto 
y la confianza son fundamentos básicos para las 
relaciones a largo plazo. Si estos principios son 
violados en el noviazgo, no habrá un ambiente 
estable para un matrimonio duradero.

Antes de comenzar un noviazgo, los jóvenes 
deben haber experimentado una conversión espi-
ritual. Un encuentro personal con Jesucristo libra 
al hombre del pecado y del egoísmo. Por medio 
del arrepentimiento y la fe, es hecho una nueva 
criatura en Cristo (2 Corintios 5:17). Cristo (no 
el ego) y el Espíritu (no la carne) se evidenciarán 
en la nueva vida. Cristo, por medio del Espíritu 
Santo, ahora controla los deseos y pasiones.

Los jóvenes cuidadosos andarán en la luz, apar-
tándose de las tinieblas de la noche. El amor ver-
dadero sabe esperar. La belleza y la bendición de 

EL HOGAR CRISTIANO
-Marlin Kreider

El noviazgo cristiano: 
un fundamento para el matrimonio
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la vida íntima son reservadas para el matrimonio. 
Cuando se practica la intimidad durante el no-
viazgo, es evidente que la persona está enamorada 
consigo misma y está usando a su pareja para la 
autogratificación. Es noble que la pareja se dé la 
mano al encontrarse o al despedirse, pero recha-
zamos cualquier contacto físico más allá de esto.

La Biblia y nuestra consciencia nos dice que la 
modestia en el vestuario es un elemento necesario 
para el noviazgo puro. Las normas de conducta 
deben ser altas al comenzar el noviazgo y se de-
ben mantener con cuidado al profundizarse la re-
lación y cuando culmina en el matrimonio.

El varón debe tomar el liderazgo de la relación, 
preparándose para ser la cabeza del hogar. Debe 
dirigir la conducta con mucho cuidado. La novia 
debe contribuir al proceso con su vestuario mo-
desto y comportamiento sano.

3. La fe y los valores del noviazgo
Además de la decencia y la pureza, se necesita 

que los dos sean de una misma fe y convicción 
cristiana. Amos 3:3 dice: “¿Andarán dos juntos, 
si no estuvieren de acuerdo?” La respuesta a esta 
pregunta es: “No”. 1 Corintios 7:39 dice que los 
cristianos se pueden casar “con tal que sea en el 
Señor”. Los novios deben dialogar y contestar 
honradamente las siguientes preguntas: ¿Acaso 
tenemos metas y valores mutuos? ¿Somos del 
mismo sentir en cuanto al orden de Dios estable-
cido en 1 Corintios 11:3, las finanzas, y las prio-
ridades descritas en Mateo 6:33, la crianza de los 
hijos (Proverbios 22:6), y muchos otros asuntos 
importantes? La comunicación franca debe esta-
blecerse en el noviazgo y después debe crecer en 
el matrimonio.

La lectura de la Biblia, el estudio, y la oración 
deben formar parte de sus citas. Esto pone el 
fundamento para la lectura bíblica familiar tan 
necesario en el hogar cristiano. También deben 

decidir, antes de casarse, a cuál iglesia pertenecer.
Jovencita, pregúntate si el varón a tu lado es 

un ejemplo de sujeción a las autoridades en el 
hogar, la iglesia, y el trabajo. ¿Sabe dar dirección 
de la manera que Dios lo diseñó (Lamentaciones 
3:26-27 y Efesios 6:4)? ¿Sabe trabajar? ¿Es todo 
un caballero cristiano?

Joven, pregúntate si la señorita a tu lado es su-
misa a su padre y a otros líderes. ¿Posee ella el 
espíritu afable y apacible (1 Pedro 3:3-5)? ¿Le 
gustan los niños? ¿Será buena madre, o será ocio-
sa y entrometida en lo ajeno?

Estas son algunas pocas cosas que deben consi-
derar. Sean realistas con sus expectativas. Los jó-
venes en general están madurando al recibir más 
responsabilidades físicas y espirituales. Pregúnta-
te si tu novio tiene las cualidades necesarias y si 
está caminando en la dirección correcta para ser 
tu compañero de vida. Verdaderamente, el matri-
monio entre el hombre y la mujer es de por vida, 
y es muy importante tener cuidado en el noviazgo 
si queremos ser felices y cumplir el plan de Dios 
en nuestro matrimonio.

4. Las recompensas del noviazgo 
que agrada a Dios

La verdadera satisfacción permanente no se 
encuentra en el pecado de la inmoralidad, ni con 
múltiples parejas. La satisfacción verdadera se 
halla al seguir el plan de Dios, el cual incluye el 
dominio propio, la abstinencia de contacto físico 
antes del matrimonio, y el amor verdadero y la 
fidelidad en el matrimonio que dura hasta que la 
muerte los separe.

Mantener la pureza en el noviazgo se puede 
comparar con depositar tu dinero en el banco. 
Sin embargo, al final traerá intereses mucho ma-
yores y grandiosos que dinero, en la recompensa 
de una relación matrimonial realizada. Todos los 
que lo han experimentado, lo confirmarán con un 
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resonante: “¡Amen!”
Para los que no han tenido una enseñanza bí-

blica, o fueron rebeldes, o por alguna razón no 
mantuvieron la pureza moral, hay esperanza. Pero 
tienen que tomar el camino del arrepentimiento, 
apartarse del pecado, y regresar a Cristo para la 
salvación y limpieza. 

Si queremos matrimonios duraderos y hoga-
res fuertes y firmes, debemos pedir que nuestros 
jóvenes se apeguen a un alto estándar bíblico en 
el noviazgo. Nuestros hogares e iglesias deben 
mantener en alto la bandera de la pureza moral 
en la generación que viene. Nosotros, los mayo-
res, debemos dar el ejemplo, apartándonos de las 
suciedades que aparecen en las pantallas de los 
medios de comunicación, sea la televisión, las pe-
lículas, el Internet, o los teléfonos. También debe-
mos rechazar las modas de vestuario del mundo 
que desmoralizan a los jóvenes y todo segmento 
de la sociedad.

El verdadero cristiano y la iglesia de Cristo Je-
sús deben izar la bandera de pureza y santidad 
bíblica. Nuestro futuro dependo de esto. La pure-
za trae poder, victoria, y utilidad. Los resultados 
de la impureza son obvios a las personas honra-
das. Nuestro mundo desesperadamente necesita 
un testimonio bíblico de una vida santa y una 
consciencia que rechaza el pecado. Si nosotros no 
lo hacemos por la gracia de Dios y por su poder, 
¿quién lo hará?

continúa de la página 2

continúa de la página 15

bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
ultrajan y os persiguen”.

Aquí hay una bandera para los maridos: “Ma-
ridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo 
amó a la iglesia”.

Otra manda a las hermanas a mostrar un “inco-
rruptible ornato de un espíritu afable y apacible”.

Siempre habrá alguno que muestre oposición 
a los que mantienen izadas sus banderas, pero 
cuando consideramos quien es nuestro Rey, y lo 
que trae el futuro, no nos avergonzamos. Cristia-
no, haz tu declaración para Cristo. ¡Mantén en 
alto la bandera de la vida cristiana ejemplar!

–Clay Zimmerman

muchos lugares del mundo. Los cristianos de-
ben compadecerse de los desterrados y estar
dispuestos a compartir a Cristo con ellos.

Hay un sentido en que cada cristiano debe ser 
un refugiado en el mundo de hoy. La Biblia lla-
ma al pueblo de Dios a huir de la inmoralidad 
(1 Corintios 6:18), y de la idolatría (1 Corintios 
10:14). Debemos huir del amor al dinero y seguir 
“la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, 
la mansedumbre” (1 Timoteo 6:10-11). La Biblia 
nos llama a huir “de la ira venidera” (Mateo 3:7). 
Cuando aceptamos a Jesucristo como Salvador y 
Señor, podemos huir a él para hallar refugio, y él 
nos librará del pecado y de los pecadores, ya sea 
en esta vida, o en la venidera. “En ti he confiado; 
hazme saber el camino por donde ande, porque a 
ti he elevado mi alma. Líbrame de mis enemigos, 
oh Jehová; en ti me refugio” (Salmo 143:8-9).

Pueden

y pueden comenzarnueva
alcanzar

perdón, y

 una vida  hoy.
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LA BIBLIA ANTE LA CIENCIA
-Elvin Stauffer

El monte Santa Helena  
después de treinta y cinco años 

“El mira a la tierra, y ella tiembla; toca los 
montes, y humean” (Salmo 104:32). 

El 18 de mayo del 2015 se cumplieron treinta y 
cinco años desde que el monte Santa Helena, en 
el estado de Washington, EE.UU., hizo erupción, 
explotando los 400 metros de la cima del cerro. 
El bello monte nevado se redujo de 2.950 me-
tros a 2.550 metros de altura dejando un cráter 
feo en la cúspide. Durante la erupción de nueve 
horas liberó la energía equivalente a 440 millones 
de toneladas de TNT, o 30.000 bombas atómicas 
como la que destruyó a Hiroshima. La erupción 
arrojó ceniza sobre once estados americanos.

A las 8:32 de la mañana, un terremoto de mag-
nitud de 5.1 en la escala de Richter desalojó la 
parte norte del monte, causando el derrumbe más 
grande jamás observado (casi tres kilómetros cú-
bicos). Esto liberó un flujo de piedras y tierra que 
alcanzó velocidades de más de mil kilómetros por 
hora. En diez minutos fueron destruidos casi 600 
kilómetros cuadrados de bosque.

Así fue como un volcán, en años recientes, de-
mostró procesos que apoyan el relato bíblico de la 
historia catastrófica del mundo: procesos que los 
evolucionistas quisieran que se olvidaran.

La refutación de los “bosques” 
de fósiles del parque Yellowstone

Un fenómeno interesante que se observó en 
el fondo del lago Spirit contiguo al monte Santa 

Helena fue un “bosque” de troncos de árboles. La 
erupción dejó una estera de más de un millón de 
troncos de árboles que cubrieron el lago. En los 
años siguientes, al llenarse de agua los troncos, la 
parte inferior del tronco se hundía primero, cau-
sando que los troncos flotaran verticalmente. Al 
hundirse al fondo del lago, quedaban en posición 
vertical. Con equipos de sonoridad, a los cinco 
años se calculó que más de 20.000 árboles se ha-
bían hundido y quedado sepultados verticalmen-
te en los sedimentos. Si hubieran drenado el lago, 
habrían hallado un “bosque” de árboles que sabe-
mos que no crecieron allí naturalmente ni tenían 
un sistema radicular completo.

Esta evidencia del lago Spirit comprueba que 
es falsa la afirmación de que los árboles petrifica-
dos en Specimen Ridge en el parque Yellowstone 
en el estado de Wyoming eran en verdad bosques 
sucesivos, uno sobre otro. Estos árboles yacen 
en cincuenta capas de sedimentos. El rótulo es-
tatal afirma que bosque tras bosque fue cubier-
to por erupciones volcánicas al pasar los milla-
res de años. Esta evidencia, dicen ellos, muestra 
que la tierra es muy antigua. Pero al indagar, nos 
percibimos que las raíces de los árboles fueron 
quebradas. Además, los árboles de diferentes 
niveles tenían las mismas secuencias en los ani-
llos de crecimiento, mostrando que habían cre-
cido en la misma época. Los sedimentos también 
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mostraban un depósito de agua y lodo. Los ró-
tulos del parque fueron cambiados después de la 
erupción del monte Santa Helena. Ahora dicen 
que fueron derrumbes parecidos a los del monte 
Santa Helena los que reubicaron a los árboles.

Depósitos de carbón
Un cuarto del derrumbe del monte Santa He-

lena cayó al lago Spirit y elevó su fondo cien me-
tros. Ahora el fondo del lago estaba más alto que 
el nivel del agua anterior. Las aguas turbulentas 
bañaron el costado norte de la cuenca como el 
agua agitada en una palangana. Al regresar el 
agua a su lugar, trajo consigo troncos quebrados, 
tucas, plantas, animales, y tierra, formando cana-
les en la base rocosa.

Los que primero exploraron el área en helicóp-
tero esa tarde del 18 de mayo creyeron que el lago 
ya no existía, por la estera de basura que flotaba 
en él. Los troncos habían quedado totalmente li-
sos, sin hojas, sin ramas, ni corteza ni raíces. En 
los meses y años siguientes, esta materia orgánica 
se fue sedimentando sobre el fondo del lago, for-
mando una capa de tres pies de turba. La com-
posición de este material sedimentario era más 
parecida al carbón que la turba homogénea que 
se forma lentamente en otros pantanos.

En el diluvio en el tiempo de Noé, las aguas 
“crecieron en gran manera” (Génesis 7:18). Bajo 
las aguas diluviales, subieron los montes y los 
valles descendieron (Salmo 104:5-9). Esto hu-
biera destruido vastas cantidades de materia or-
gánica. Hubieran sido sepultadas entre capas de 
sedimento que se endurecieron al paso de los 
años. Cuando la materia orgánica se comprime, 
se calienta, y con la ausencia de oxígeno, forma 
el carbón. Las capas sedimentarias, que prome-
dian cuatro kilómetros de grosor, son el origen 
de los combustibles fósiles: el carbón, petróleo, y 
gas natural. Grandes reservas han sido halladas 

recientemente bajo el Golfo de México.

La formación repentina  
de cañones

La avalancha del monte Santa Helena llenó la 
cuenca del río Toutle, en algunas partes hasta una 
profundidad de 200 metros. Hubo gran preocu-
pación, pues se creía que debido a que el nivel 
del lago Spirit continuaba subiendo, el agua se 
precipitaría sobre la represa y la rompería, inun-
dando pueblos enteros río abajo. Perforaron un 
túnel por en medio de un cerro, y lograron bajar 
el nivel del lago unos ocho metros. Sucedió que 
el 19 de marzo, 1982, casi dos años después de 
la erupción inicial, una erupción pequeña derritió 
una capa gruesa de nieve en el cráter. Esto causó 
otro deslave de lodo que dañó la represa, creando 
una salida para las aguas del río Toutle. El lodo 
corría a sesenta y cinco kilómetros por hora y 
formó un cañón de más de cuarenta metros de 
profundidad en un solo día. El deslave recorrió 
una distancia de treinta kilómetros, destruyendo 
hogares y propiedades. El lodo también atascó el 
río Columbia, deteniendo el paso de los barcos 
por algún tiempo.

Los evolucionistas, al analizar tales cañones, 
con pequeños ríos en su seno, dirían que cada uno 
duró miles de años para formarse. La verdad es 
que este cañón se formó rápidamente, y después 
quedó un pequeño flujo de agua. La evidencia 
empírica demuestra que unos procesos simila-
res a estos formaron el Grand Coulee del estado 
de Washington, una cuenca de río accidentada, 
el Gran Cañón de Colorado, y otros rasgos de 
erosión en otras partes del mundo. Los pequeños 
ríos en los lechos de los cañones no fueron los 
que formaron el cañón durante millones de años. 
El cañón serpentino del río Toutle es cuarenta 
veces más pequeño que el Gran Cañón, y se le ha 
llamado “El Pequeño Gran Cañón”.
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Radioisótopos antiguos en roca 
reciente

Al calmarse el monte Santa Helena, se formó 
un nuevo domo de lava en el cráter. Este domo 
fue expulsado cinco veces. El presente domo 
mide 350 metros de altura. En 1992, una muestra 
de roca fue tomada y datada por el método de po-
tasio-argón. Algunos minerales hallados allí pre-
sentaron 2,4 millones de años de antigüedad. En 
promedio, las muestras mostraron tener 350.000 
años. Sin embargo, sabemos que esta roca se en-
dureció apenas unos pocos años antes. Este es el 
resultado usual cuando se datan erupciones vol-
cánicas en la historia reciente. Para los científicos 
es fácil datar ciertos elementos cuando se sabe 
que nadie puede probar que están equivocados. 
No debemos creer lo de los millones de años, más 
que todo porque la Biblia, la Palabra de Dios, de-
muestra que la tierra no es tan antigua.

Recuperación rápida del 
ecosistema

Otro testimonio que apoya el récord bíblico 
fue la rápida recuperación de la flora y fauna en 
las áreas esterilizadas y devastadas que rodean el 
monte Santa Helena. A los pocos años, la pla-
nada de piedra poma que fue calcinada a más 
de trescientos grados centígrados tenía plantas y 
animales. Muy pronto las plantas lupinas, con sus 
bacterias nitrogenadas, estaban produciendo ho-
jas, flores, y semillas.

En una sola década, los uapitís se habían esta-
blecido allí, triturando la tierra con sus pezuñas y 
enriqueciéndola con la boñiga. Con el nuevo es-
pacio abierto, la población baja, y las condiciones 
seguras, los uapitís parían dos y tres crías al año, 
en vez de uno cada dos o tres años, como antes. 
Estos mismos efectos hubieran ocurrido después 
de que Noé salió del arca. La flora y la fauna se 

hubiera proliferado rápidamente. Grandes ma-
míferos migraron a las costas de Siberia, dónde 
se reprodujeron a millones en unos pocos siglos.

Evidencia empírica
La evidencia empírica es un dato que se pue-

de observar, examinar, reproducir, y así probar. El 
diccionario lo describe como información que se 
puede experimentar y observar, no solo descubrir 
en teoría. En el monte Santa Helena la evidencia 
empírica ha mostrado que la teoría de la evolu-
ción es equivocada.

Los humanos somos muy extremistas. Por 
ejemplo, los ateos y los agnósticos promovieron 
el racionalismo en los siglos XVII y XVIII. En 
aquella “edad de razonamiento” no querían acep-
tar ninguna cosa que no se podía ver. Así rechaza-
ron a Dios, y las experiencias sobrenaturales. Esto 
fue seguido por el romanticismo a finales del siglo 
XVIII, una reacción al racionalismo. El romanti-
cismo enfatizaba la pasión sobre el razonamiento, 
y la imaginación e intuición sobre la lógica. Sin 
Dios, el impío es “como el mar en tempestad, que 
no puede estarse quieto” (Isaías 57:20).

Podemos conocer la verdad y creer y vivir de 
manera correcta cuando aceptamos la Palabra de 
Dios, no vacilando con las filosofías del hombre. 
“Mirad que nadie os engañe por medio de filoso-
fías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mundo, 
y no según Cristo” (Colosenses 2:8).

Recursos: 
Footprints in the Ash (Huellas en las cenizas) por 
John Morris y Steven Austin.
“Mt. Saint Helens, Lasting Lessons” (Lecciones per-
durables del monte Santa Helena) 
Answers Magazine (Revista de Respuestas), 
abril-junio, 2015.
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Uno de los pecados secretos que ha estado sa-
liendo a la luz en tiempos recientes es la porno-
grafía. La palabra “pornografía” se compone de 
dos palabras griegas. Porneia se encuentra en el 
Nuevo Testamento original, y traducida significa 
inmoralidad. La última parte de la palabra viene 
de la palabra griega graphein que significa “escri-
bir”. Por esto se le llama pornografía, porque es 
literatura que fomenta la inmoralidad. Al día de 
hoy incluye revistas, libros, imágenes, videos, pe-
lículas, programas de televisión, e inmoralidad en 
Internet.

El mundo está lleno de pornografía, y muchas 
veces se exhibe en lugares públicos donde cual-
quiera puede tomar una revista y hojearla. La 
inundación de inmoralidad ha alcanzado alturas 
incalculables desde que llegó el Internet. Nadie 
sabe con exactitud qué porcentaje del Internet se 
dedica a la pornografía, pero se ha calculado que 
hasta un 80 por ciento o más. Hasta hace poco 
había que salir de la casa para hallar material 
pornográfico, pero ahora está disponible en mi-
llones de hogares por medio de los dispositivos 
electrónicos.

Para la mayoría se ha hecho obvio que la por-
nografía inflama la imaginación y las pasiones 
de sus devotos. La pornografía no solamente se 
especializa en la desnudez, sino que también in-
cluye la violencia, en especial contra las mujeres y 
los niños. Los gobiernos han intentado contener 

la ola de abusos a menores y mujeres, pero no han 
tenido mucho éxito. Sobre todo con el Internet, 
es casi imposible controlarlo.

La pornografía llega a ser un hábito que captu-
ra la mente y el cuerpo de sus adictos. Todos sa-
bemos lo que es oír algún chiste vulgar o palabras 
obscenas. Estas cosas de alguna forma se graban 
fácilmente en la mente, y cuesta borrarlas. Ahora 
multiplique esto miles de veces, y podrá entender 
un poco la esclavitud en la que viven los que la 
usan.

La pornografía no solo arruina la mente, sino 
que también lleva a los hechos de violencia e in-
moralidad. Los maridos, encantados por la vio-
lencia y perversión, han abusado de sus propias 
mujeres al tratar de recrear lo que han visto. Los 
maridos encadenados por la pornografía hallan 
difícil disfrutar de una relación normal con su 
esposa. Los jóvenes atrapados por la pornografía 
muchas veces arruinan su esperanza de un matri-
monio puro y gozoso en el futuro.

Tenemos la necesidad urgente de 
CORRER A LA PALABRA DE DIOS 

para hallar socorro para esta 
contaminación devastadora. 

Dios ofrece esperanza al que ha sido atrapado 
en las garras de la pornografía. La Biblia da claras 

SECCIÓN PARA JÓVENES

El veneno de la pornografía
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instrucciones en cuanto a la inmoralidad. En el 
Antiguo Testamento leemos de las imágenes de 
los cananeos. Estas imágenes eran esculpidas en 
los troncos de los árboles, formando un sitio de 
adoración inmoral.

La Biblia fue escrita en ese ambiente, y no anda 
por las ramas con sus advertencias en contra de 
tal inmoralidad. Nos da varias instrucciones que 
nos rescatan de la contaminación de la pornogra-
fía. Debemos reconocer las siguientes verdades en 
cuanto a la pornografía y el camino de Dios para 
librarnos de ella.

La pornografía es igual de  
pecaminosa que los  

actos de inmoralidad
Jesús dijo: “Pero yo os digo que cualquiera que 

mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con 
ella en su corazón” (Mateo 5:28). Los que se dan 
el gusto en las miradas y los hechos codiciosos 
serán juzgados por Dios. El primer paso para 
apartarse de la pornografía es confesarlo como 
pecado. “Acuérdate, pues, de lo que has recibido y 
oído; y guárdalo, y arrepiéntete” (Apocalipsis 3:3). 

Dios ciertamente juzgará a los 
que producen, venden y usan  

la pornografía 
Considera cuánto se parecen las Américas mo-

dernas a la descripción en Romanos 1:26-27, 32: 
Pues aun sus mujeres cambiaron el uso na-
tural por el que es contra naturaleza, y de 
igual modo también los hombres, dejando el 
uso natural de la mujer, se encendieron en su 
lascivia unos con otros, cometiendo hechos 
vergonzosos hombres con hombres, y reci-
biendo en sí mismos la retribución debida a 
su extravío (…) quienes habiendo entendido 
el juicio de Dios, que los que practican ta-
les cosas son dignos de muerte, no sólo las 

hacen, sino que también se complacen con 
los que las practican.

La única forma de lograr   
la victoria sobre la pornografía 

 es huir de ella
Aun el mirar la inmodestia en las revistas, los 

catálogos, y las pantallas alimenta la codicia y lle-
va a la pornografía. La Biblia nos manda a huir de 
la fornicación (porneia) y las pasiones juveniles. 
Más bien debemos seguir la justicia (2 Timoteo 
2:22).

El deseo que tiene el joven de aprender en 
cuanto a la sexualidad es normal, pero recibe mu-
cho daño si busca la información del mundo con-
taminado. Cuando tiene preguntas, debe hacerlas 
a sus padres o a una persona madura que lo dirija 
en el camino correcto.

Recuerda de quién eres y dedica 
tu mente y cuerpo a él

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, 
el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios (1 
Corintios 6:19-20). 

Llena tu mente del bien, no  
dejando lugar para la maldad
Por lo demás, hermanos, todo lo que es ver-
dadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo amable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo 
digno de alabanza, en esto pensad (Filipen-
ses 4:8). 

—RLB
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LA IGLESIA EN LA  
SOCIEDAD MODERNA

La refutación del naturalismo  
y el relativismo moral

-Lester Troyer

Los naturalistas creen que el universo natural 
es la única realidad, y que el método científico es 
la única clave para comprender al mundo. Esto 
significaría que lo que no se ve, no existe, que te-
nemos un cuerpo, pero no un alma, y que no hay 
vida después de la muerte. Un naturalista declaró 
que no ha habido, ni hay, ni habrá más que lo que 
vemos en el universo. ¡Es interesante notar que 
lo que el científico adujo no puede ser probado 
científicamente! Así meramente el naturalismo 
descarta lo sobrenatural y la convicción de que el 
universo refleja el poder y la inteligencia de Dios.

El relativismo moral es el descendiente mal 
concebido del naturalismo. El punto está claro. 
Sin Dios no hay principios morales absolutos que 
nos dirijan. Podemos creer lo que queremos, la 
verdad es meramente una preferencia personal, y 
ya no existe ni el bien ni el mal. La persona puede 
hacer lo que le parece, o lo que le es ventajoso 
en el momento, con tal que pueda lograr lo que 
desea.

Lo primero que notamos es que el darwinismo 
es la justificación para la posición naturalista y 
moralmente relativista. En el tiempo de Darwin, 
había dos creencias específicas que le ayudaron a 
formular sus teorías: Se creía en un universo eter-
no (de esta forma Darwin no tuvo que explicar 
cómo empezó el universo) y que había generación 
espontánea de vida. A Darwin le parecía obvio 

que las formas sencillas de vida salían de materia 
muerta. Por ejemplo, él notaba que de los cuerpos 
descompuestos de los animales salían gusanos. La 
contribución de Darwin fue proporcionar el me-
canismo que explica que todo ser viviente salió de 
un solo progenitor en un lapso de muchos años. 
Al explicar esto, persuadió a muchos científicos 
a creer en un universo sin Dios. Pero todo esto 
fue antes que se concluyó científicamente, qué el 
universo sí tuvo un comienzo, y se desacreditó la 
generación espontánea de la vida. Fue mucho an-
tes de que se conoció la complejidad increíble y 
la información inteligente codificada en el ADN. 
En el tiempo de Darwin, el fundamento de su 
teoría no era un insulto intelectual y científico 
como lo es hoy.

Hoy día el naturalismo enfrenta un dilema 
grande: los dos puntos fundamentales del darwi-
nismo, por medio de los cuales se sacó a Dios del 
cuadro, quedaron destruidos. Sabemos que en la 
ciencia actual, cada efecto tiene una causa. En-
tonces ¿cómo pudiera la materia actual salir de 
la nada? Además, la materia inorgánica nunca 
puede producir ni una célula orgánica. ¿Cómo 
pudieron entonces la vida y la inteligencia brotar 
de la materia inorgánica? Esto significa que solo 
la fe ciega apoya el naturalismo. El naturalismo 
debe destruir estas grandes barreras de la ciencia 
para poder aun conectarse a la teoría de Darwin. 
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La teoría de que toda la vida viene de un solo 
progenitor falla en su fundamento.

Notemos cómo el naturalismo trata de defen-
derse. Usó el término: “selección natural” para 
describir cómo las especies “mejoran” al pasar los 
millones de años. Pero la realidad es que la natu-
raleza no tiene ni el interés ni el poder de reque-
rir a un mejoramiento de sus descendientes. No 
cumple con lo que Darwin quiso, ya que por sí 
sola, nunca mejora nada. Los sucesos aleatorios 
como los tornados, terremotos, rayos, y mutacio-
nes genéticas ciertamente traen cambios. Pero 
como el cáncer, no tienen la capacidad ni la inte-
ligencia para hacer una diferencia positiva.

Ahora busquemos respuestas entre la natura-
leza orgánica tales como las aves y los animales. 
Aquí otra vez nos topamos con una barrera in-
franqueable. No podemos hallar en las serpientes 
la tendencia intrínseca a convertirse en aves. Lo 
mismo se pudiera decir de los monos convertirse 
en humanos. No hallamos esperanza de añadirle 
más peldaños a la escalera por medio de la in-
teligencia animal. ¿Cómo pues, se podrá esperar 
que la “deselección innatural” pueda arreglar tales 
logros?

Tenemos una opción más para los naturalistas, 
¿no? ¿Hallaremos la respuesta en la inteligencia 
humana? Es cierto que ella ha logrado grandes 
cosas. Considera la investigación científica y el 
desarrollo en las variedades y la producción de los 
granos, frutas y verduras, y la selección del ganado. 
Por medio de la selección inteligente, la produc-
ción de alimento ha aumentado más allá de las 
predicciones de las calamitosas escaseces causa-
das por el aumento de la población humana. Pero 
¿dónde están los géneros nuevos? La realidad es 
que no hay. El rango del desarrollo posible está 
codificado en el ADN del género en particular.

Lamentablemente, lo que sí se nota en los años 

recientes, es el afán desviado y las consecuencias 
trágicas de las personas que tratan de mejorar la 
raza humana. Estas aspiraciones de la evolución 
humana se han probado muy negativas y mortí-
feras. Cuando el humano trata de “evolucionarse” 
él mismo, siempre termina dando un paso atrás. 
El deseo de producir tendencias “superiores” en 
ciertos humanos, significa que tendrá que haber 
una eliminación de los “inferiores” como sucedió 
con Adolfo Hitler y los judíos. Margaret Sanger 
(la fundadora de Planned Parenthood, una cade-
na de clínicas que llevan a cabo los abortos en los 
Estados Unidos), junto con los naturalistas élites 
de su día, enfocaron en los afroamericanos, los 
analfabetos, y las personas con bajos cocientes in-
telectuales con sus métodos anticonceptivos, es-
terilizaciones, y abortos. Y al comparar las cifras 
con el genocidio de Hitler, se puede decir que han 
tenido un “éxito” mucho mayor.

Miremos ahora otro aspecto del argumento: 
Un cirujano abre el cráneo de un ser humano. De 
esta forma puede acertar que la persona tiene ce-
rebro. Pero no puede descubrir las experiencias 
previas del paciente, ni saber lo que ama o aborre-
ce, ni lo que teme o lo que le da placer. 

La personalidad y el carácter 
ESTÁN MÁS ALLÁ DEL ALCANCE 

de la ciencia.

Si las propiedades físicas fueran las únicas que 
posee el ser humano, no habría elecciones indivi-
duales, ni libertad. El cerebro simplemente dic-
taría cada elección. En verdad, la esencia del ser 
humano está más allá de las explicaciones natura-
listas. El hombre sabe que la realidad de sí mismo 
va más allá de los órganos envueltos en la piel, 
aunque las habilidades no se pueden medir. La 
realidad del alma no solo está más allá del alcance 
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de la ciencia: es más grandiosa que la ciencia en 
sí.

El hecho de que la realidad mayor del hombre 
no se puede ver ni medir, nos debe preparar para 
la verdad bíblica acerca del universo. Sí, el univer-
so contiene galaxias, estrellas, y planetas. Incluye 
una tierra llena de vida e inteligencia. Pero, detrás 
del reino natural, hay un poder que lo hizo todo 
con su Palabra. Aunque no se ve ni se mide, es 
mayor que el universo en sí. No podemos atri-
buirle a otro la gloria del Dios infinito, poderoso, 
sabio, e inteligente. “En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra (…) Entonces Jehová Dios 
formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló 
en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un 
ser viviente”. Los cielos mismos demuestran esta 
verdad.

En cada comunidad científica, y en el mundo 
entero, debiéramos oír un suspiro de alivio colec-
tivo al hallar respuestas tan claras y profundas en 
cuanto al misterio de la vida en este planeta. ¿Por 
qué nos sorprendemos de que el Creador sea in-
visible, cuando el aspecto mayor de la raza huma-
na misma es invisible? La verdad es que los natu-
ralistas le temen a esta deducción porque abre la 
puerta al dominio de Dios y a nuestra obligación 
de rendir cuentas ante la autoridad divina. Tal de-
ducción trae la muerte al relativismo moral.

Ahora estudiemos un poco más el cascarón va-
cío del relativismo moral. Primeramente, vemos 
que no podemos estudiar la ciencia sin tomar en 
cuenta algunos absolutos morales. Uno puede 
concluir que no hay bien ni mal, pero en la prácti-
ca, no se puede confiar en los resultados. La cien-
cia es viable tan solo si se aborda con un estándar 
de integridad inconmovible, el cual está fuera de 
la ciencia en sí, y existió antes de ella. Debe ser 
obvio que la ciencia es errada si contiene una sola 
falsedad.

En el laboratorio médico, el técnico debe, con 
integridad e imparcialidad, seguir algunos princi-
pios absolutos con una fórmula exacta al evaluar 
y registrar los resultados. Lo mismo tienen que 
hacer los ingenieros de la NASA para construir 
una cápsula espacial. Pueden existir todos los ma-
teriales y la tecnología necesaria, pero no valen 
nada si los ingenieros no siguen los estándares 
exactos hasta el lanzamiento glorioso del cohete. 

Hay una razón por la cual existen 
LOS ESTÁNDARES ABSOLUTOS, 

aunque no se vean. 

No se puede tomar riesgos si se trata de la vida 
de un ser humano. Si no fuera por estos estánda-
res absolutos en la ciencia y en la industria, nunca 
me dejaría vacunar, ni viajaría en avión.

Por la enseñanza arraigada del relativismo 
moral, el técnico puede desvestirse de la integri-
dad exigida por sus trabajos diarios junto con su 
bata blanca al final del día. Igualmente hace el 
ingeniero, que aparte de su trabajo no se sujeta 
a ninguna ley moral. Estos pueden usar su tiem-
po libre sin preocuparse de la moral y al mismo 
tiempo robarle la esposa al compañero. ¿Por qué 
lo hacen? A diferencia de una aeronave espacial 
perdida, el daño es una malignidad escondida que 
permea la cultura de manera siniestra.

Es hora de enfrentar la verdad aleccionadora y 
terrible. El naturalismo y el relativismo moral no 
tienen el apoyo científico, ni buscan el bien para 
la humanidad. Es cosa seria cuando un hombre 
le roba a otro hombre, pero el universo natural 
es claramente propiedad de Dios, sellado con su 
marca divina. ¿No es la rebelión del hombre una 
traición contra el soberano Rey del universo?
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ni el sufrimiento.
Lógicamente, la raíz de las guerras es el peca-

do. La Biblia profetiza que las cosas empeorarán. 
Jesús dijo que habrían “guerras y rumores de gue-
rras” (Mateo 24:6) antes del fin del tiempo. El 
pecado irá en aumento. “Los malos hombres y los 
engañadores irán de mal en peor, engañando y 
siendo engañados” (2 Timoteo 3:13).

El temor a la guerra, la violencia, y el terro-
rismo permea el mundo. Algunos temen que los 
refugiados que llegan a su país con tiempo des-
truirán los valores propios del lugar, y que final-
mente llegarán a ser una fuente de terrorismo. Un 
mundo que no conoce el poder transformador de 
Jesucristo, el Príncipe de Paz, se hundirá constan-
temente en el pecado y la violencia.

¿Cómo debemos nosotros los cristianos res-
ponder a la crisis de refugiados? Una cosa que po-
demos aprender de la Biblia y de la historia es que 
la política humana no soluciona los problemas 
del mundo a largo plazo. El llamado de la iglesia 
no es involucrarse en la política ni en las guerras, 
sino ser ejemplo del bien y proclamar el cami-
no de salvación y la paz que es en Cristo Jesús. 
Según Romanos 13, el gobierno fue puesto para 
mantener el orden. Sabemos que a veces falla. El 
pasaje también menciona el papel del cristiano 
en la sociedad. Los cristianos debemos pagar los 
impuestos y sujetarnos a las autoridades del país. 

Hoy día vivimos en un mundo lleno de refu-
giados que huyen de sus hogares en cantidades no 
vistas antes en el mundo moderno. La mayoría de 
ellos huyen de las tierras del Medio Oriente a los 
países más pacíficos y ricos de Europa. Algunos 
países europeos están casi abrumados por la ola 
de inmigrantes, especialmente porque no se ve fin 
al problema. Lo mismo sucede en el sureste de 
Asia, y en África. Por todo el mundo ha resonado 
la súplica a todos los países que abran las fronte-
ras a estos refugiados.

Las reacciones a este problema son variadas y 
aun desesperadas. Algunos países están tratando 
de cerrar las fronteras para prevenir más proble-
mas. Otros países están permitiendo que entren 
a millares, pero están hallando difícil situarlos a 
todos. Otros están intentando, con gran dificul-
tad, tratar con el problema que causa los refugia-
dos. La persecución religiosa y las guerras civiles 

son abrumantes. Al-
gunos países se están 
aliando con un lado o 
el otro en el conflicto 
en un intento de ali-
viarlo, pero no han te-
nido mucho éxito. Las 
bombas y los ejércitos 
que invaden no pare-
cen aliviar las guerras 

EL MUNDO DE HOY
-Roger L. Berry

Un mundo de refugiados

Siempre y cuando 

las personas vivan en

 pecado y sean 

desobedientes a 

un Dios santo, el 
conflicto y la guerra 
continuarán.
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Cursos bíbliCos por CorrespondenCia

Nombres: 
Apellidos: 
Dirección o domicilio: 
Ciudad:  Estado o Provincia: 
Código postal:  País: 
Email:  Año de nacimiento: 

 hombre   mujer           soltero(a)   casado(a)   otro

Si ya es estudiante nuestro, favor escriba aquí su número de identificación: _______________

Para inscribirse, llame al 505-632-3521 (EE.UU.)
o envíe esta hoja a: Publicadora Lámpara y Luz, 26 Road 5577, Farmington, NM 87401, EE.UU. 

o envíe sus datos a: lamplight@emypeople.net

Quiero estudiar (marque sólo uno):
 El primer paso (Un estudio del Evangelio 

de Juan)
 Pasaderas hacia Dios (Diez temas básicos 

del cristianismo)
 Siete pasos de obediencia (Un estudio de 7 

ordenanzas bíblicas)
 En pos del Príncipe de paz (Estudios 

prácticos del amor pacífico)
 Peregrinos sobre la tierra (La vida apartada 

del mundo)
 La mayordomía (Cómo administrar lo que 

Dios nos da)
 Edificando hogares cristianos (Estudios 

sobre el hogar cristiano)
 Recibiréis poder (Un estudio del libro de 

Hechos)
 La fe por la cual vale morir (Vida y muerte 

de mártires cristianos)

 El ayuno (Cómo ayunar para la gloria de 
Dios)

 La adoración (¿Cómo quiere Dios que le 
adoremos?)

 La entrega (Una entrega total a Dios trae 
libertad)

 Su voluntad (Cómo hallar la voluntad de 
Dios para su vida)

 La oración (Un estudio que resalta el poder 
de la oración)

 Estudia la Biblia (Elementos de estudio 
bíblico)

 Llevemos fruto (El fruto del Espíritu Santo)
 Seréis testigos (Cómo ser un testigo eficaz)
 Su sabiduría (Lecciones tomadas de 

Proverbios)
 Su dinero (Principios económicos para 

cristianos)

¡Estos cursos son gratis!
Publicadora 

Lámpara y Luz

También debemos mostrar amor al compañero. 
“No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a 
otros” (Romanos 13:8). Esto incluye mostrarles 
amor a los refugiados del mundo y aun a nuestros 
enemigos.

Los cristianos deben vivir sin reproche, apar-
tados de la inmoralidad, el odio, el homicidio, el 
hurto, y aún de la codicia. Deben vivir en pureza 
y honradez en este mundo perverso. “Sino vestíos 
del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos 
de la carne” (Romanos 13:14).

Muchas veces los cristianos han estado entre los 
refugiados del mundo, por causa de la persecución 
religiosa. Hoy día están siendo perseguidos en

Cómo ser salvo
La salvación es un REGALO de Dios. Tú la pue-
des aceptar con la condición de que permitas que 
Cristo te libre del pecado y tome control de tu 
vida.

RECONOCE
Que has desobedecido las leyes de Dios y que no 
has cumplido la voluntad de Dios. “Por cuanto 
todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios” (Romanos 3:23).

CREE
Que Dios te ama y te ofrece su misericordia por 
medio de la obra redentora de su Hijo Jesucristo.
“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros” (Romanos 5:8).

ACEPTA
La muerte y la resurrección de Jesucristo como 
provisión para el perdón de tus pecados. Recono-
ce que lo aceptas con oración sincera: “Jesús, soy 
pecador. Te acepto como Salvador y Señor de mi 
vida. Hazme un hijo obediente de Dios.”
“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos 
de Dios” ( Juan 1:12).

VIVE
Una vida nueva. Cuando la persona verdadera-
mente llega a ser hijo de Dios, cambiará la for-
ma en que piensa, habla y actúa. “Como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en vida nueva 
(…) No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 
mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concu-
piscencias; ni tampoco presentéis vuestros miem-
bros al pecado como instrumentos de iniquidad, 
sino presentaos vosotros mismos a Dios como 
vivos de entre los muertos, y vuestros miembros 
a Dios como instrumentos de justicia” (Romanos 
6:4, 12-13).

continúa en la página 5
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Información de contacto:

Sitio web: recursosanabaptistas.org  
   Correo electrónico: consultas@recursosanabaptistas.org


